iiít: 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/diariosanjuan135unseguat 


Mm,  135  (Medio    real)       Pág,  1 

.;.„.  DIARIO 

■"¡^  ■  SANJU AMISTA 

-/no 

!)£    MERIDA         m^  ^f«ü.  ÍI8I      /)£     YUCATÁN 


so. o:      MARTES  28  DE    ENERO    DE    1823. 
Tercero  de  la  independencia. 


Impreata    guadalupana  imparcialj  al  cargo  de  don  Simún 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


Finaliza  el  comunicado  interesante  iniciado  en  el  diario  anteriora 


Ff    ! 


Para  libraros  de  él  si  por  desgracia  fuese  necesa* 
rio,  debéis  persuadiros  que  el  gobierno  de  S.  M.  llevará á 
efecto  con  el  mayor  rigor  estas  disposiciones  de  las  Cortes^ 
tanto  en  los  aprestos  terrestres  como  marítimos  despleg^n^ 
do  para  ello  los  recursos  que  tiene  la  nación  en  si  misma, 
y  que  hace  mayores  nuestro  nuevo  si.stema  pí)lít¡co,  abrien- 
do las  fuentes  de  la  prosperidad  y  del  verdadero  poder  de 
Jos  estados  (11).  Por  último,  manifestados  ya  de  un  modc^ 
-'"    .       -__— "Pf 

*  (11)  Estos  despk'gamientos  de  íiieraas  raarítimas  y  teprestres,  y  de  re- 
cursos inagotablies,  en  los  nuevos  sistemas  políticos  que  abren  fuentes  d^ 
prosperidad  y  de  poder,  es  un  lenguage  que  nos  tiene  cans?idos  con  su  fas- 
tidiosa repetición  y  ningún  significado:  ademas  viene  muy  mal  con  un  pror 
.cursor  de  la  conciliación  y  de  ia  paz.  Sin  embargo,  pasaremos  estas  fanfar* 
roñadas  geniales  en  los  penínsuLos;  porque  si  lo  hace  vd.  po»-  espantarnoS| 
j^a  hablan  viste  sujs  antecesores  cn  el  gobierno  cerca  de  HQSoti-or,  que  debajo 


ten  cjaro  y  teriüínante  las  pacificas  intencione^  delS^ 
inundo  entero,  ya  vosotros  mismos,  es  de  esperar  que  vues'. 
tro  gobierno  si  quiere  dar  muestras  de  su  sinceridad  y  bue- 
na fe,  aprovechará  esta  ocacion  de  facilitar  el  restablecimien- 
to de  la  paz,  y  en  el  caso  contrario,  huilca  deberán  im- 
putarse al  gobiehio  de  S.  M.  las  desgracias  de  todas  cla- 
ses que  puedan  imaginarse  /^l 2 J,  Castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa  23   de   octubre  dé   1822. —  Francisco  Lemour. 

Oficio  del  Ecsmo.  sr.  Ministro  de  Justicia  al  Ecsmo.  '<\ 
sr.  Decano  del  Supremo  Consejo  sobre  las  ocur- 
rencias de  Femcniz,  y  su  contestación  dada 
por  el  Sr.  Secretario,  de  este  cuerpo. 

EQsm^.  Sr,— Conestí  fecha  digo  *  los  Señores 
Secretarios  de .  l,a  junta  i»átitiy^,efltei  Ip  que  sigue: 

Aquellos  aquienes  la  Providencia,  valiéndose  de 
hi  voluntad  de  los  puebloi?,  eleva  al  Trono  j  depo* 
sita  en  sils  manos  el  cetro  que  dirige  á  las  gran* 
des  sociedades,  contraea  jéh^í^^^ 

de  una,  jqa^  capa^  h^   aa  i)ue^  U^fidp^.j.^qu^  estamos  ^j^^  del 

espanto» 

(12)  Por  beneficio  de  Dios  nada  tenemos  que  temer,  porque  nadie  nos 
inquieta  en  la  pacifica  posedon  de  nuestra  independencia,  si  no  son  los  nue- 
vos pacificadores  y,  conciliadores,  que  vienen  á  nombre  del  R(íy.  Si  sus  pr0? 
tenciones  son  justas,,  nosotros  nuacaJaemo^s dejado  de  ser  justos;  pero  sj 
son  injustas  como  lo  manifiesta  el  aparato  amenazador  con  que  se  ríos  a- 
huncia^  deiáde  luego  habrá  désgrac^ias^  y  no  es'  nada  dificil  el  conocer  quieii 
es  el  agresor,  tausa  de  esas  mismas  desgracias.  L<>s  buenos  europeos  que 
viven  entre  nosotros  han  permanecido  tranquilos  bajo  la  ejide  sagrada  de 
la  tercera  garantía  que  hemos  proclamado,  y  si  á  nosotros  se  nos  inquieta 
con  pasificaciones  amenazadoras,  nuestra  es  causa  común,  y  estaremos  al  recia* 
mo,  porque  por  muy  indiferentes  6  sea  divididos  que  se  pretenda  suponer 
a  los  habitantes  de  esté  írppero,' en  Tratándose'  de  sostener  nuestra  inde- 
pendencia to'do  .el  "mundo  es.  isbldáída,' y  iikda'  soldado  es  un  Iturvide.  El 
Águila  mejicana  ha  f-emontádS  áti  vuelo,  y  sabe  ya  elevarse  sobre  esosí 
aprestos  que  se  quieren  desplegar  poi'  mar  y  ^tierra;  sin  dejar  por  esto  de 
ser  generosa,  y  apreciadora  justa  de  aquellas  virtudes  que  la  bandado,  y  lá 
darán  constantemente  al  triunfo  y  la  gloria  ^  conftra  sus  mas  implacables  ene» 
«ligos.  Independencia  Reltghn  y  Union^e^td  es  y  será  siempre  nuestra  dhlsAi. 
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QÍon^^9  43\  4^  ^^  á.  lo*  c|,u^  los  oh^áecon  razón  df^ 
su  conducta  pública,  poniéndoles  así  al  alcance  de 
los  motivos  que  les  obligan  á  obrar.  La  marcha  fran- 
ca delgefe  de  una  nación  inspira  confianza,  prueba 
buena  fe,  y  ojra  le  adquiera  la  aprobación  de  los  bue- 
nos, ora  la  crítica  de  1q&  mal  contentos,  ora,  en  fin, 
justos  elogios  del  sabio  apreciador  del  acierto;  nada 
fd  dispensadle  es^t^  dpber,  qada  puede  serbirdedis* 
culpa  a  la  obs«iridad  y  al  misterio.  Hay  sin  embar*- 
go  momentt)^  en  que  1^  política  y  la  prudencia  acon- 
|ejan^  conformes  disimular  la  causa  verdadera  de  un 
procedimiento,  hasta  qqe  el  tiempo  la  descubra,  por- 
gue obra^p  de  otro  modo,  parecería,  y  aun  sería  ea 
efecto^  tiránico,  ilegal  é  injusto,  atrayendo  ademas 
spt>re  el  Prip^pip^  él  cpnpeptq;  (mal  ti^rrible  que  pro- 
§UA^  siempre;  consecuencias  funestas)  y  malogrando 
el  ecsito  de  opei^apiones  meditadas  en  la  calma  y  el 
^nencío.  Estos  principios  que  no  se  ocultan  ala  pe- 
netración del  Emperador  son  la  regla  indefectible  de 
|tf3  pperacíqnes;  conform!?!  a  ello^  me  manda  decir 
^  ¥Y.  S^.  pa^a  conocimiento  de  la  junta  y  del  pii- 
blico  las  caosa^  que  le  impulsaron  á  salir  de  la  ca- 
pital,  y  las  que  tuvo  para  no  manifestarlas  entoncesi 
pues  llegó  el  momea^t^  eij  9410  callarlas  sería  con- 
travenir á  aquellos  sus  ¿rincipios   adoptados. 

']■''  Continuar^. 

Reparos  que  hace  el  dicipuh  al  n^aestro,  para  que  con  su  ittíituccion  not^n 
ria^  é  ingenuidad  aco^tuínb'raday  se  dígae  resolverlos. 

jO  él  mas  digno^jdt:renbmbre  de  instósthjf/de  ih  íenguft  castellana!  ¿que 
mal  hado  impidió  el  que  vd.  Ocupase  el  pr>;n^r  Iqffar  entre  los  individuos 
de  la  academia  españpía  simado  no  s^olament^  el  mas  instruido  en  sus  rique- 
zas, sino  también  el-  mas  esacto  corrector  de  ías  colocaciones  de  sus  signos 
dándole  contesto  mas  mérito  y  realce,  haciéndola  á  instrumento  mas  apro« 
pósito  para  imprimir  ea^los  corazones  Uildoul  c<iift''toda  acjuella  fuerza  coo 


^ 


que  las  imperan    h^  pasiones?  ^Quien  no  conoce  á  primera  vista,  qiie  pene- 
trado  vd.   de'  los   mismos   sentimientos    de  que   rebosa  el  corazón   de  nuestro 
digno   G.   para   c'ecir   con    la  misma   energía    que  S.  E.   quiso,  en  un  oficio 
dirijido    á  la    Ecsma.   diputación    provincial.  (¡Oficio  digno  de   gravarse   con 
letras   de  oro  en  los  corazones  de  ios  verdaderos  amantes  de  N.  A.  A.   1.^ 
y  que  liace   conocer  á  toda  la  provincia;  al  imperio  entero,  y  á  todo  el  mun- 
ido, que  Yucatán  tiene  un  G.  que  puede  gobernar  no  solo  esta   pasifica  pro- 
vincia,  inquietada  de  lügunos    amigos  del   desorden;    sino   un    reyno  el   mas 
vasto  é   ilustrado!)  para  decir,  lepito,  con   la  misma  energia   en  la  linea  42 
de  la  primera  plana:   Mas  /lejos  de  mi^  et  céíera:  conociendo  vd.  que  la  voz 
ínas  puesta  así,  solo  era  un  adorno  del  castellano,  vd.  le  dio  vida  ponien- 
do antes  el  signo  de  admiración,    aunque  con  esto  c%ó  muerta  toda  la  ora- 
ción que  sigue?  jA  que  o'do,  por  poco  delicado  que  sea.  no  hace  una  suave 
armonía  la  oración  colocada  en  la  ante  j:»en ultima  finea  del  reverso  que  dice: 
sin  mi  prcsisa    intervención  hacer  notorio  al  publico  las  retfolucione^^  de  sus 
acuerdos?  ¿No  seria  una   frialdad  insufrible,  y  una   cosa  muy  trillada    decir: 
hacer  notorias  al  publico  las  resoluciones?  Asi  como  seria  una  palabra  co- 
mún decir:  detenciony  por   lo  que   vd.   puso  detenimiento  en  la  línea  9.  ^  de 
IdL  contestación    de  la   Exma.    diputación    provincial  y  á   la  línea   18.*  selló 
yd.   su  correctísima  gramática  poniendo:   la  necesidad  que  se  le  espera:  ¿Que 
láie^o  al  tacto   no  topa  con  la  ¿>.  y  con  la  S.  del  diputado  por  la  sierra  alta 
eiendo  letras  mayúsculas,  en  ocacion  que  cuando  pone  vd.   Keligion   Papa,  lo 
^escribe  con  r  y  p  chica,  y  Obispo  con  o  igualmente  minúscula?  Aqui  era  ocacion 
*de  tratar  del  destino  que  dieron  siertos  sugetos  á  la  sapientísima,  piadosísi- 
ma  pastoral  del  Obispo    mas  digno  de  veneración    por  su  dignidad,  por  sil 
erudición  por  sus  virtudes,  por  su  ancianidad,  y  por:::::  del  destino,  vuelvo  á 
decir    que  le  dieron  en   la  sociedad;   pero  esto   necesita  de  un  artículo   sepa- 
rado, que  puede   que  le  hieda  á  carapacho  de  cangrejo  quemado,  como  otras 
cositas   que  no  mirará  con    indiferencia  S.  E.  el  S.  G.  S.  P.    pues    asi  como 
defiende  las  otras  garantías,  defenderá   aquella  á  que  correspondan. 

Besa  á  vd.  la  mano  su  humilde  dicipulo.  El  msco* 

i        P.  D,  Derrotaron  á  López  de  Santana. 

Vale. 

CONVITE. 
Dice  el  señor  capitá, 
á  d.  g>  Juan  José  Mendé:^ 
que  de  noche   de  ocho   á   dié, 
no  falte  jngar  villa*  ^ 

y  no  deje   de  lleva 
al  negrito  que  le  atrae 
el  vaston  sabíe  y  la  cap; 
pues   la  lechusa  inferna^ 
tras  de  donde  fué   hospital 
con  el   miedo   se  lo  atráp. 
Vn  kliron.  CorUmuarñ. 


.-n 


I 


